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El problema nacional
Para el Sr. Silvela

Los males que afligen á nuestra patria 
son tantos y de tal magnitud que resulta 
materialmente imposible curarlos si no se 
hace uso de remedios heróicos que vayan 
directamente á extirpar el mal.

Por dicho motivo, nos parece de perlas 
la liquidación de situación que ha de deter­
minar los nuevos presupuestos; pero ni el 
Sr. Silvela, ni hombre alguno por conspicuo 
que sea, ha de convencernos de que sa 
hiendo nuestro estado de solvencia y recar­
gando los tributos para reconstruir el cré­
dito hemos de salvarnos.

Si un comerciante tiene en su estableci­
miento malos dependientes que, en lugar 
de ayudarle, tienden á que el dinero de la 
venta no vaya en toda su integridad á los 
cajones, ni los balances de situación, ni 
las economías, ni otro medio alguno podran 
salvarlo de la bancarrota.

El Sr. Silvela, cuando el estado nacional 
pide á grito herido reformas radicales, cree 
cumplir con su deber de gerente haciendo 
un balance para ver la situación del nego­
cio y luego recargar el precio de los géne 
ros para que con la venta se pueda llegar á 
la nivelación, y no se fija, lo cual es doloro
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./SO, en que los dependientes de la casa, que 
son muchos más que los necesarios, nos re­
ferimos á las Diputaciones, á otros orga­
nismos inútiles y á los momios, han de ha­
cer imposible la labor, y que la subida de 
los precios, por la pobreza del mercado, es 
muy posible que de menos rendimientos, 
pues ya es materia sabida «que en el ven­
der va la ganancia», y que cuanto más ca - 
ro resulta el artículo, si es de primera ne­
cesidad, más brinda al contrabando.

Entendemos nosotros con nuestro escaso 
criterio que el balance de situación y da 
subida de los artículos debiera coincidir 
con la «selección» de dependientes,. que 
por sus sueldos é inamoviíidad coadyuva­
ran á la obra del gestor, pues mientras no 
haya quien secunde, mientras la depen­
dencia deba los cargos al favor y no tenga 
garantías de que obrando bien continuará 
en su puesto, sin temerle al gomoso ni al 
recomendado, tratará de hacer su agosto, 
para que el invierno de la cesantía no le 
coja en cueros, por aquello de primero yo, 
y siempre yo, sin que la convenzan clase 
alguna de bonitas frases, pues ya se han 
dado multitud de casos de relevar á hom­
bres de verdadero mérito «señoritos» capa­
ces de bailar un rigodón, pero no de saber 
impulsar la marcha de una oficina, y les 
hombres, Sr. Silvela, por aquello de «tanto 
tienes tanto vales», y por da educación que 
les ha dado la política hedionda que se ha 
venido siguiendo, están más por hacer su 
propio negocio, pues que en el «tomar no 
hay engaño», que secundar á hombres que 
por lo menos hasta ahora han pagado los 
servicios á puntapiés.

La justicia seca, la equidad distributiva, 
son los factores principales para llegar á 
nuestra regeneración.
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I LA CUESTIÓN MORAYTA
Según aparece en el Diario de £¡esiones 

votaron en contra la admisión del Sr. Mo - 
ray ta 34 diputados adictos, 8 fusionis tas, 2 
gamacistas, 3 independientes y un inte- 
gristas.
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Que las cuestiones económicas son muy 
principales, ya lo sabemos; pero hay que 
tener en cuenta que la bancarrota qye nos 
amenaza^ es un efecto de lo mal que hemos 
girado nuestros negocios, y no la causa de 
ello; habiendo por consiguiente que reme­
diar la causa, si queremos que el efecto se 
modifique.

Bravo Murillo concebía el impuesto como 
«un pescado grande que pesara poco», y 
desde entonces á la fecha, á pesar de ha­
berse charlado tanto, y de haber surgido 
tantos hacendistas palabreros, se viene ri­
giendo la Hacienda del siguiente modo: 
¡Faltan dineros! Sí. Pues recuéntense los 
medios de ingreso y con la simple opera 
ción aritmética de querer que pague cinco 
lo que debiera pagar dos, se da al parecer 
con la cuadratura del círculo, se llega á la 
«nivelación» , . por medio de una nueva 
deuda flotante, que nos ahoga, y con des- 
camisar á ocho ó diez millares de contri 
buy entes.

Así no se administra, así se embarranca 
más á esta pobre nación, porque la subida 

í del impuesto alternando con las malas prác­
ticas, hasta ahora observadas acusará igual 
ó menor recaudación que hoy con mayor 
empobrecimiento de los contribuyentespues- 
to que la subida por un lado y el dinero 
que se desvía por otro, que juntos darían 
una cantidad respetable, irían por distintas 
direcciones saliendo de un solo bolsillo y el 
Estado seguirá desvencijado y la anemia 
de los contribuyentes tocará al límite de­
sastroso.

A nuestro entender, pues, el complemen 
to de las nuevas leyes de Hacienda debe 
ser:

1.” La supresión ó modificación de las 
diputaciones provinciales que se llevan una 
millonada.

2.® La creación de la carrera adminis­
trativa con inamovilidad en los cargos, 
responsabilidad fuertísima, turnos rigurosos 
para el ascenso é ingresando por oposición.

3.® Modificación de los reglamentos pro­
cesales de la administración para que no se 
burlen los preceptos, determinando plazos 
fijos, de escaso tiempo, para el despacho s 
por riguroso orden, de todos ios asuntos.

4.® Consignar un precepto por el que 
pueda ir á presidio el que tome dinero para 
el despacho de cualquier asunto.

5.® Arreglar la contabilidad de la Ha­
cienda por el método de partida doble, de­
terminando en un solo cuerpo legal, con 
derogación de toda disposición anterior, la 
forma de los ingresos y los pagos, á los 
capítulos que estén afectos, y publicando 
un balance mensual por cada provincia en 
los boletines oficiales, á la vez que un de­
talle por pueblos de ios ingresos efectuados 
y conceptos á que se refieran, pudiendo re­
clamarse, por cualquier interesado, de las 
deficiencias que se noten.

6.® Determinar la forma en que los li­
bros de inventarios sean verdad, y de que 
el dinero que produzcan los arrendamientos 
de los bienes nacionales y la recolección 
de frutos de las fincas no arrendadas, va­
yan íntegros á poder de ia Hacienda.

7.® Exigir gravísimas responsabilida-

des por las ventas que hace la Hacienda de 
fincas que se le adjudicaron por contribu­
ciones, admitiéndolas por un tipo alto y ta­
sándolas, para la venta, en ínfimas canti- 
da des.

8.® Modificar la forma de recaudación 
por el cupo de Consumos para que siempre 
que se haga por reparto se cobre este por 
los recaudadores y agentes ejecutivos de la 
Hacienda, con lo que se conseguiría mayor 
recaudación y se quitarían responsabilida­
des á los Ayuntamientos, y

9 ® Decretar la inamovilidad de los Se­
cretarios de Ayuntamiento en la forma po­
sible los cuales serían eficasísimos auxilia­
res del Estado y del bienestar municipal 
contándose con la relativa inamovilidad á 
que son acreedores por sus servicios.

Tal debe ser el complemento de las leyes 
de Hacienda, para que den el resultado que 
se apetezca. Sin una modificación revolu­
cionaria en nuestra manera oficial de ser, 
es imposible todo empeño.

Sin soldados no hay generales, sin actos 
de equidad y de justicia rigurosa, no hay 
pueblo que se preste al sacrificio. La fé se 
ha perdido y es preciso reavivarla para que 
renazca la esperanza, y esto se consigue 
con actos, no con palabras, pues para el 
pueb o descamisado y mal herido todos los 
políticos son unos pillos, y si no se des­
miente este concepto, que será todo lo falso 
que se q« iera, pero que ha llegado a domi­
nar en nuestra sociedad, no hay manera de 
llegar á ninguna parte.

Fíjese en,ello bien el Sr. Silvela, vea que 
hasta el que se precia de más honrado, si 
se le presenta ocasión de defraudar al Es­
tado, lo hace con la conciencia tranquila, 
porque ha llegado á creer que el Estado es 
su mayor enemigo, y si de verdad siente 
la necesidad de curar las heridas de esta 
desgraciada nación, tenga las Cortes abier­
tas todo el verano si fuera preciso, que la 
patria se merece el sacrificio de pasar al­
gunos días de calor, que mucho mayores 
ios pasan en sus campos los pobres labra­
dores para recolectar los frutos con que han 
de pagar sus asfixiantes cargas, y háganse 
las leyes complementarías de que hemos 
hablado, pues abrir las Cortes para ver la 
manera de estrujar al contriouyente y no 
darle clase alguna de satisfacciones, será 
todo lo bueno que se quiera en el manual 
de la unión conservadora, pero es de efecto 
desastroso para el pueblo que como emble­
ma de la justicia central le ofrecen solo el 
recibo para el pago de la contribución, tras 
el que se ve la silueta negra del comisio • 
nado de apremio dispuesto à llevarse el 
fruto de sus sudores.

P. Motín de là Cruz.
i Secretario rural

Pero es el caso—según el colega que re­
coge estos datos—que varios diputados que 
votaron contra la admisión del Sr. Morayta 
han visto con asombro y con disgusto que 
no aparecen sus nombres en la lista del 
Diario de Seíiones que queda publicada.

Las omisiones son bastante numerosas, 
y no hay modo de explicarlas fácilmente, 
si no es por un error en que no suelen 
currir los fieles cronistas oficiales de 
acuerdos de la Cámara.

Es probable que hoy al continuar la 
sión se haga alguna pregunta sobre 
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De todas suertes, muchos diputados se 

proponen asistir hoy á la sesión del Congre­
so desde primera hora para evitar que sea 
admitido el Sr. Morayta en votación ordi­
naria. Se pedirá votación nominal.

Con motivo de la aprobación del acta del 
sábado, se asegura que el Sr. Blasco Ibá 
ñez se propone hablar esta tarde y hacer al 
gunas manifestaciones respecto ála siguí- 
ficáción que túvo la Votación dé Móráyta en 
Valencia.

Por este recurso que hay dudas sobre si 
es reglamentario, ó por otro cualquiera, lo 
cierto es que los amigos del Sr. Morayta no 
recatan el propósito de suscitar nuevamen 
te el debate de anteayer, antes que recaiga 
la segunda votación.

El asunto sigue afectando tolos 
racteres de un gravísimo conflicto 
terial.

los ca- 
minis-

Los periódicos oficiosos dijeron 
que el Gobierno mantendrá hoy ia 
tetitud que sostuvo en la sesión del sábado.

anoche 
misma

El ministro de la Gobernación manifestó 
anoche que la manifestación ; de protesta 
que ayer tarde se celebró en Valencia se 
disolvió á las primeras intimaciones.

Añadió que están adoptadas en aquella 
capital las precauciones necesarias para 
mantener el orden.

El gobernador electo de Valencia, señor 
Díaz Merry, conferenció anoche con el mi­
nistro, quien le indicó la necesidad de 
marchar á tomar posesión de su destino lo 
más pronto posible.

El Sr. Díaz Merry saldrá mañana para 
Valencia.

El general Waylep
En la sesión del sábado y apremiado por 

el marqués de Ibarra, declaró el Sr. Mo 
ray ta que era cierto el haber pedido á un 
filipino datos ciertos ó inexactos que sir 
vieran de fundamento para procesar al se­
ñor Weyler, y añadió que de este hecho ya 
lo había disculpado el citado general.

Los amigos del Sr. Weyler niegan se­
mejante afirmación, asegurando no haber 
cido jamás al marqués de Tenerife que dis­
culpara ni pensara disculpar aquel hecho. 
Añaden que le perdonó en otra ocasión por 
un artículo publicado, en Barcelona, que 
valió al Sr. Morayta un proceso y un viaje 
al vecino reino de Portugal, y respecto á 
la conducta posterior del Sr. Morayta, es 
fácil que el general emita su opinión en el 
Senado, según el giro que tome este asunto.

Romero Robledo
Hablando de la cuestión Morayta y de lo 

que ocurrirá hoy en el Congreso, decía ano­
che el Sr. Romero Robledo:

« - No llevo plan ninguno. Voy solo con 
el arma al brazo y dispuesto á intervenir 
en el momento que sea preciso

Según mis noticias, el Sr. Blasco Ibáñez 
se propone hablar, y hablar muy enérgica 
mente, cuando se pregunte á la Cámara si 
se aprueba el acta.

Es imposible adivinar lo que sucederá 
después.

Las minorías permaneceremos en la mis 
ma actitud que adoptamos al terminar la 
discusión del sábado, es decir, que nos abs 
tendremos de votar.

Supongo que se repetirá la votación de 
que el resultado será el mismo que el de 
anteayer, porque no es posible suponer que 
los diputados de la mayoría que se abstu 
vieron de votar por creerse recusables j ó 
por los dictados de su coacleocia, hayan 
variado de criterio cna do ninguna nueva 
prueba ha venido a demostrar la culpabili­
dad del Sr. Morayta.

Continúo sosteniendo que de la discusión 
del sáb do no resultó probado courra el se­
ñor Morayta ningún cargo que pueda justi­
fica? su expulsión del Congreso.

Si ésta se lleva á cabo será un acto ar 
bitrario y odioso, un atentado contra el 
Parlamento, contra el sufragio y contra los 
electores de Valencia.

Yo sólo pido á Dios que ponga tiento en 
las manos del Gobierno, porque la expul­
sión del Sr. Morayta podrá traer gravísimas 
consecuencias.

Lo de Valencia
Valencia 11.—A las once de la mañana 

se han reunido en el casino de la fusión re­
publicana numerosos electores del Sr. Mo­
rayta para protestar de la actitud del Con­
greso, contraría á la admisión de dicho di­
putado.

Se han pronunciado discursos contra la 
reacción, acordándose que una comisión se 
encargase de poner la protesta en conoci­
miento del gobernador.

Dicha comisión seguida de un numeroso 
grupo, se dirigió al gobierno civil, siendo 
recibida por el gobernador, quien dijo que 
la manifestación debía disolverse inmedia­
tamente por ser ilegal.

La comisión formuló su protesta en favor 
de Morayta y aconsejó á los manifestantes 
que se disolvieran, haciéndolo así aquéllos 
en el mayor orden.

Un grupo de manifestantes pasó frente á 
la redacción del periódico Das Provincias 
dando vivas á Morayta y gritando «¡abajo 
la reacción!»

La excitación es tan grande que, segu­
ramente, se repetirán las manifestaciones.

EnAZ Pueélo s^i ha recibido un telegrama 
manifestando que los republicanos de Cas­
tellón están dispuestos á presta? su apoyo 
á los de Valencia en todo, reiterándoles su 
cariño.

j Existe aquí el propósito de que si el Con 
I greso expulsa al Sr. Morayta se organice 
! una monstruosa manifestación, para la cual
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EL NlHO EN LA TUMBA

El duelo llenaba la casa y el pesar todos los corazones 
había muerto un niño, un pobre niño de cuatro años que 
era el encanto y la esperanza de sus padres. Bien es ver 
dad que aún les quedaban dos niñas tan buenas como 
hermosas; pero siempre ei hijo que se pierde es el más

y aquí sobre ser el único varón, era el más joven.

¡Terrible contrariedad! Las hermanas del difunto su­
frían lo que sufren en estos casos todos los corazones tier­

nos; pero el inmenso desconsuelo de sus padres daba cre­
ces á sus penas. El padre estaba enonadado; y en cuanto 
á la madre; era en realidad la que había sufrido, con es­
ta desgracia, un golpe más cruel é irreparable. Durante 
la enfermedad de su hijo, había pasado días y noches á 
la cabecera del enfermo cuidándole con ternura y sin­
endo entonces más que nunca que aquella criaturita

— 1Í8 —
El sueño era quizas lo único que podía, ya que no coa 

solar su espíritu, dar una tregua á su agitación; pero 
hacia ya mucho tiempo que no lo conocía, y un día que 
lograron acería acostar, se tendió y permaneció inmóvil 
sin proferir una palabre; pero absorta siempre en sus 
ideas. Su marido, una neche, despues de escuchar aten 
tamente su respiración creyó dormida á su desventurada 
esposa, y dando gracias á Dios por el reposo que se había 
designado, depararle, se fué á descansar á su vez, que 
dando profundamente dormido á los breves momentos; 
con lo cual pudo amortiguar por espacio de algunas ho­
ras el dolor que le torturaba.

En tanto su esposa se levantaba y se vestía apresura 
damente, y con el mayor sigilio salía de la casa dirigién 
dose hácia el sitio donde de día y de noche estaban con 
centrados todos sus pensamientos, que no era otro que la 
tumba de su hijo. Atravesó el jardin, salió al campo y 
tomó una vereda que conducía el cementerio. No encoa 
tró á nadie en el camino, si bien que tampoco lo habría 
notado. Sus miradas estaban fijas en un objeto, los árbo 
les del campo santo que tenía enfrente.

Eera una tibia y encantadora noche de fines de estío: 
el firmamento estaba tachonado de estrellas. Penetró en 
el fúnebre recinto y fuése en derechura hácia el sitio en 
que ya sabía que se hallaba la tumba, consistente en una 
espesura de perfumadas flores. Cayó de hinojos y aplicó 
la cabeza contra el suelo, cual si con sus .miradas pre

— 119 - 
tendiera atravesar la tierra, ávida de ver al hijo de sus 
entrañas. Y efectivamente, le vió, y muerto y todo se di 
bujabauna sonrrisa angelical en sus labios, y tenía los 
los ojos exuberantes de ternura. Qoiso levantar su mane 
cita y la encontró yerta y envarada. Permanecía inclina 
da sobre la tumba, tal como durante la enfermedad solia 
ponerse sobre la cabecera,, con sólo una diferencia: aho 
ra daba libre curso, á sus lágrimas, y antes las reprimía 
heróicamen®e por no acabar de entristecer al pobre en 
ferme.

—<¿Deseas reunirte con tu hijo?» oyó que le pregunta 
ba una voz grave y profunda, pero clara y bien timbra 
da que llegó hasta el fondo de su alma.

Al oirla se irguió con sobresalto y vió un ho mbre en 
vuelto en negro manto y cubierta la cabeza con una ca 
pucha: su rostro, aunque severo, inspiraba confianza y 

en sus ojos brillaba el brio de la juventud,

«IReunirme con mi hijo! balbuceó la madre con acento 
suplicante. ¡Oh, tú, sér misterioso, quienquiera que seas', 

llévame á él y te seguiré.»

—«Medítalo bien, repuso: yo soy la Muerte. ¿Q lieres 

seguirme?»

í*ara responder más presto, dijo que sí coa un rápido 
movimiento de cabeza, y en el acto sintió hundirse el 
suelo lentamente bajo sus plantas; el hombre negro la 
envolvió con su manto y quedó rodeada de esposas tinie
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se convocará à todos los republicanos de 
las provincias de Valencia, Castellón y Aii 
cante.

Se ha acordado convocar à un gran mee 
ting en esta capital à los republicanos de 
las provincias de Valencia, Castellón y Ali 
cante, para protestar contra el acto reali­
zado en el Congreso contra Morayta.

£1 meeting se celebrará en la Plaza de 
Toros.

Aumenta la excitación entre loa republi 
canos de Valencia.

Se han recibido ofrecimientos de los re 
publicanos de las provincias.

los mismos; esto no obstante trátase de artícu ­
los nuevos de cuya construcción responde la 
casa, y de resultados excelentes, según hemos 
tenido ocasión de comprobar.

Las ventas se efectúan al contado y á pla­
zos. En la primera forma se consigue en cali­
dad de pronto pago, una pequeña economía.

Es de notar en la venta á plazos, que pone 
en condiciones de adquirir pianos aun á las 
familias de pocos recursos, y sobre ello llama­
mos la atención de nuestras lectoras. Es cos­
tumbre en esta clase de contratos y más que 
costumbre condición precisa de ios mismos, 
retirar el objeto vendido á plazos en cuanto lo 
ocasiona el descuido ó falta de pago en una

"a yr A TYTYTTA a T I mensu&lidad. Esta casa rechaza tal proce-JMAUiíiU CUlVlEjKUiAL dimiento y prescinde de tal costumbre por

Exposición de pianos de doña 
Antonia Fernández

Espoz y Mina, ním. I, pral. I
Varias veces nos hemos ocupado en estas | 

columnas de industrias españolas, y con satis- I 
facción y orgullo se hizo en ellas notar todo I 
cuanto en su elogio merecía ponerse de relieve, i

El comercio es la vida de ..es pueblos; fomen- I 
tarie es desterrar la miseria, hacer circular el I 
capital que, inerte, permanece improductivo. I 
Y así como la industria moderna poco á poco | 
se adapta á las exigencias del día, la forma de I 
comerciar necesita modificaciones apropiadas I 
á los tiempos. Si así se hace, no tarda en ad- I 
quirir prestigio un establecimiento ó una casa 1 
comercial. I

Ejemplo de ello podemos dar á nuestros lec­
tores, y aprovechamos ia ocasión, después de 
haber visitado los hermosos salones de la «Ex­
posición de pianos» que doña Antonia Fernán- ' 
dez posee en ia calle de Espoz y Mina, núme­
ro 1, principal.

Antes de hacer una pequeña descripción de 
la hermosa colección de existencias de la pre­
citada casa, haremos un poce de historia sobre 
la misma, que pone de relieve lo que puede 
progresar un establecimiento de comercio, 
cuando sabe entenderse con el público, bien 
asegurando su crédito por la calidad de los 
artículos vendidos, bien falicitando su venta 
por ingeniosos procedimientos que sin ser cos­
tosos al comprador le pongan en condiciones 
de adquirir por los mismos lo que sin.taies me­
dios le sería imposible.

entenderla de usura y contraria á la buena fé, 
que es la norma fundamental de sus negocios, 
y suple tal condición en sus contratos por la 
siguiente:

«Si el comprador tuviese por conveniente 
no continuar hasta el total pago del piano, al 
retirar ó recoger éste, por faltar uno de los 
plazos estipulados, se hace devolviendo al in­
teresado las cantidades que excedan entre las 
ajustadas para la venta y las correspondientes

Unicamente e : el pueblo de TruciGS, que 
se ha inundado por completo, son las pér 
didas materiales fie mucha consideración.

Hoy se siente un calor sofocante, y el 
tiempo amenaza lluvia.

Gw^ííaZajara 10.—En la tormenta que \ 
descargó ayer en el término de Valdeabe- 
ruelo, pueblo perteneciente á esta provin 
cia, una descarga eléctrica dejó sin vida á 
Hilario García, vecino de Valdeabsro, villa 
que ya es del término de Msdrifi.

La misma chispa mató las dos mulas que 
conducía y que estaban tasadas en 10.000 
reales.

Valladolid 11.—De entre los escombros 
de San Pedro de Tarce se han extraído seis 
cadáveres, y hay 30 personas heridas.

Entre los muertos se halla el cura pá 
rroco.

Han muerto 60 caballerías y todo el ga­
nado lanar.

i Al entierro de las víctimas ha concurri­
do todo el pueblo.
^egovia 11.—Siguen recibiéndose noti­

cias de los efectos causados por la tormen­
ta que descargó el viernes á las cuatro de 
la tarde.

dera de los 20 millones de pesetas de que 
tanto se ha hablado estos días.

Ha residido largo tiempo en Ferrol, don 
de era muy conocida entre la gente de la 
vida airada, y vivía en la calle de San Pe 
dro.

Hn el mes pasado solicitó permiso para 
trasladarse al hospital de Santiago, donde 
se halla.

I Desde el Palacio fiel Elíseo hasta Loog 
champs, el presidente de la República 
Mr. Loubet, ha sido aclamado sin interrupi 

, ción. Los gritos de ¡viva Loubet! ¡Viva la 
I República! no han cesado un sólo mo. 
X mento.

d 
F 
g 
E 
a

Público enorme llenaba las calles y pv 
seos del tránsito. La guardia de la paz y 
los dragones han mantenido el orden nú. 
blico.

La aparición de Loubet en la tribuna fué 
saludada por un inmenso grito de ¡Viva el 
presidente 1 ¡viva la República 1

Se oyeron, sin embargo, algunos gritos 
de ¡viva el ejército!, pero en muy pequeño 
número.

Paris 11.—Un individuo que gritó ¡viva 
el rey I en la avenida Marigny, en el mo 
mento que pasaba el presidente de la Re 
pública, fué acto continuo reducido á pri 
sión.

Cuando el presidente de la República 
franqueaba la entrada de Longehamps, un 
grupo situado al exterior, le rodeó gritando 
¡Viva el ejército! ¡Abajo Zola! Prodújose 
algún tumulto y fueron practicadas algunas 

i detenciones.
Mr. Loubet ha regresado al Elíseo á las 

cuatro y cuarenta minutos de la tarde, en 
medio de las mismas aclamaciones. Ningún 
incidente.

P

J

De nuestro estimado colega SI Sconomisia: i 
«Son generales las protestas contra todo re- \ 

traso en el pago del cupón de 1.® de Julio, mo- j 
tivado por los próximo» proyectos de presu- I 
puestos. I

Aparte de estos han podido presentarse con I 
tiempo, y no es justo que por la culpa y tar- I 
danza del Gobierno dejen de percibir en la I 
fechadebida los tenedores aquello á que tienen I 
derecho y constituye para muchos el único I 
medio de vida, hay otra consideración. I

Ha podido y aún puede ordenarse que el I 
cupón de Julio se pague desde luego en la 
misma forma y cuantía que se vienen pagando 
los de este año y dejar para el cupón de Octu­
bre aquellos descuentos, rebajas ó impuestos 
que al de Julio pudieran corresponder con i 
arreglo á lo que en lospresupuestos se resuelva 
en definitiva.

, Si, por ejemplo, el impuesto es de 20 por 100, 
en el cupón de Ootubre podría descontarse el 
20 por 10 correspondiente al mismo y otro 20 
por 100 por loque hubiera dejado de rebajarse 
en Julio.

I Ei que comprara papel entre Julio y Octubre I ya sabía que al adquirirle llevábala obligación j de pagar este impuesto, y se cotizaría ia re- I baja.
I No es esto nuevo. En el año actual ha ocurri- I do algo parecido con los recargos.
I Por este sencillo procedimiento podía evttar- I se todo retraso en el pago del cupón de Julio y I ios perj uicios que causan á los tenedores y al I mismo crédito de la Hacienda con la suspen- I sión.
I Aún se está á tiempo.»

á un alquiler convenido.» Esta condición por sí i En la extensísima zona del partido de I 
sola, pone de manifiesto la honradez comercial I Sepúlveda alcanzó á los pueblos de Hon­
do la casa. I tanvilla. Fuente Olmo y San Miguel, cuyos

Terminaremos felicitando á su dueña doña I términos quedaron asolados por el pedrisco. | 
gerente del I En Cántale jo se recogieron granizos del 
prosperida- I tamaño de nueces.

I Pereció gran número de reses lanares. 
Neimbz i Viada 10.—Horrorosa tormenta. Se ha 

------------ -- I desbordado el río, que ha anegado la parte 
baja de la población, quedando aislados ei 
correo y el telégrafo.

El vecindario ha auxiliado á varias fa-
Orense 10,—H» descargado una terrible | sacadas en carros y

tormenta en esta provincia, causando daños 1de consideración en los campos, especial han derrumbado muchos corrales y 
mente en los de la parroquia de Santa Ma ocurrido desgracias
ría del Monte, qne han quedado arrasados. | 

JPalencia 9.—Esta noche, á las nueve, 
ha descargado un terrible nublado en el 
campo de Palencia.

Las piedras han pesado hasta 60 gramos.
Lo avanzado de ia hora impide conocer 

ios daños causados, que telegrafiaré ma 
ñaña.

Han caído algunas chispas eléctricas, ig 
norándose si habrán originado desgracias 
personales.

Villada 10.—Una horrorosa tormenta ha 
descargado en este término.

El río se ha desbordado, anegando toda 
la parte baja de la población.

Ei edificio en que están instalados el co­
rreo y el telégrafo ha quedado aislado.

Bastantes familias han sido sacadas de 
sus casas con carros y caballerías.

Se han derrumbado muchas casas y co - 
rrales.

Antonia Fernández y á la señora 
establecimiento, al que deseamos 
des en su nuevo y hermoso local. La estatua de Zorrilla

Más desastres

Desgracias en Aranjuez

Comenzó doña Antonia Fernández por esta­
blecerse en el mes de ¡Septiembre de 1893, con 
una modesta almoneda de pianos en la calle 
de Pelayo, números 2 y 4. Ya por esta época 
puso desde luego al frente de la citada instala­
ción una distinguida profesora de música, se­
ñora á cuyos trabajos asiduos se debe en mucho 
la prosperidad de la casa y cuyo nombre no 
nos permite dar á conocer su modestia.

Elegidas desde el principio buenas existen­
cias, no tardaron en realizarse y poco á poco 
fué aumentando ia venta y con ella el presti­
gio de la almoneda, que fué visitadísima.

Necesitando el negocio may or amplitud, tras­
ladóse con el nombre de saldo á la calle de 
Fuencarral, en donde aumentó la venta y el 
crédito. Estando en la citada calle, adquirió su 
dueña 90 pianos procedentes de quiebras, pe­
ro de acreditadas marcas y estableció una pe­
queña exposición en la calle de Alcalá por es­
pacio de tres meses; este tiempo fué suficiente 
para vender 87 de ellos, cifra que más que na­
da demuestra las condiciones en que se lleva­
rían á cabo las ventas y la calidad de los pia­
nos.

Estos verdaderos triunfos en su comercio, 
que de día en día se ampliaba, exigieron una 
nueva instalación de la casa que, de modesta 
almoneda, ha llegado á ser elegante y sun­
tuosa «Exposición de pianos.» En efecto, son 
dignos de ser visitados ios espaciosos salones 
en donde se hallan expuestos unos 53 pianos 
de tan diferentes como acreditadas marcas. Su 
origen, quiebras, saldos y ventas en comisión, 
explican claramente los económicos precios de

Por si estaba bien ó mal dada la orden 
de cambiar de tercio en ia lidia del sexto 
toro, se promovió monumental escándalo, 
retirándose las cuadrillas é invadiendo la 
plaza el público.

El toro, que solo había sido castigado 
con tres malos picotazos, arremetió con el 
público, hiriendo de alguna gravedad á 
tres ciudadanos^ amén de otros achuchones.

Anteanoche se reunió nuevamente en el 
Ateneo, bajo la presidencia del Sr. Núñez de 
Arce, la Comisión encargada de llevar á cabo 
el proyecto de erigir una estatua al inmortal 
Zorrilla en Valladolid.

En esta reunión quedaron ultimadas las ba­
ses del contrato con el Sr. Carretero, escultor 
elegido por el Jurado; según hemos dicho, pa- 
ra realizar el proyecto por él presentado.

Proceso Floranes
LOUBET ACLAMADO

Ignórase aún si han ocurrido desgracias 
personales.

3an iSeéííséián 10.—Ayer tarde descargó 
sobre esta capital una terrible tormenta que 
duró toda la noche hasta, muy cerca de la 
madrugada.

Los tranvías tuvieron que suspender la 
circulación, y en varios sitios de la pobla 
ción cayeron chispas eléctricas, sin causar 
por fortuna daños.

En las cercanías del caserío de Lizarrán 
cayó también una de éstas, dejando muer­
to en el acto á un joven de veinte años, lia 
mado Ignacio Arrozapalaga, que se había 
cobijado bajo un árbol.

Toledo 10,—En una tormenta que des 
cargó ayer sobre el pueblo de Alcaudets de 
la Jara, una chispa dejó muertos en el acto 
á Aurelio Dias y Miguel Gutiérrez, lesio 
nando á seis vecinos más.

Siléao 10.—Ha descargado un horroro 
so temporal de lluvias en diferentes pueblos 
de Vizcaya; pero los daños no han sido por 
fortuna tan grandes como se temía.

Un muchacho de dieciseis á diecisiete 
años, que fué á Aranjuez con su familia se­
paróse de ella, y en unión de otros jó venes 
dirigióse al río y se metió en una balsa. Al 
pasar ésta por debajo del puente colgante, 
el muchacho se asió á uno de los hierros y 
quedó suspendido, mientras la balsa conti­
nuaba arrastrada por las aguas.

Unos doce minutos permaneció el joven 
en tal situación.

Entre las muchas personas que presen­
ciaban el terrible espectáculo, había un ca­
ballero que trató de salvar al chiquillo arro 
jándole una cuerda.

Este logró cogerla, pero al salvar la ba 
randilla del puente le faltaron las fuerzas y 
cayó al río.

Entonces se arrojaron al agua dos hom 
bres, y cuando ya llogaban á la orilla arras 
trando al muchacho, este desapareció en el 
río. Otras tentativas de salvamento también 
resultaron infructuosas. Por fin, un mari 
nero encontró el cadáver del pobre joven 
empotrado en un fangal.

Ya pareció aquella
Se Correo Gallego ha dado con ia here

Paris 11.—Se han adoptado enérgicas i 
medidas ante el temor de que esta tarde se I 
perturbe el orden público en Longehamps. I 
Al decir de algunos periódicos, se trata de I 
hacer una manifestación verdaderamente I 
original contra Mr. Loubet. Los manifes I 
tantes no proferirán grito sedicioso alguno; I 
se limitarán á llevar sombreros de jipijapa, I 
que como es sabido se llaman en Francia I 
«Panamás», con una inscripción de este 
mismo nombre en letras doradas.

Todas las fuerzas de la policía están mo 
vilizadas; los agentes tienen la orden fie 
pf mder á cuantas personas profieran gritos 
injuriosos á las institucionés, al jefe fiel I 
Estado y al gobierno. Sin embargo, los dia 

, rios radicales y socialistas dudan de que 
los reaccionarios se atrevan á proferir voces 
sediciosas ante el temor de la justicia no 
pular.

Con enorme concurrencia en el Hipódro - 
mo de Longehamps se han verificado las 
anunciadas carreras.

Al presentarse el presidente de la repú­
blica en la tribuna ha sido objeto de una 
ruidosa manifestación de simpatía, á los 
gritos de ¡viva la república! y ¡viva Lou­
bet!

Los antidreyfasistas han querido llevar 
á cabo una contramanifestación á los gri 
tos de ¡viva el ejército! suscitándose algu 
ñas reyertas.

Cuarta sesión I
A las dos menos cuarto se da la voz de au-1 

diencia. I
El público entra ordenadamente hasta llenar I 

por completo la sala. I
Aparece Floranes custodiado por la guardia I 

civil. I
Extrañeza general. I
Parece que en vista de las indicaciones de la I 

prensa, se ordenó por la autoridad superior I 
que el procesado fuese vigilado por la guar-1 
dia civil como se hace siempre con todos loi I 
criminales que comparecen ante los tribuna-1 
les de justicia. I

Hecho el resumen por el presidente, se so-1 
mete al Jurado las siguientes preguntas: I

Primera. Carlos Fernández F l o r a n e s, ¿es 
culpable de haber en el día 4 de Septiembre 
último en la calle de Jenner, esquina al paseo 
de la Castellana disparado á quemarropa uní 
revólver contra Carlos Sáenz Ledesma, causán­
dole en la región fronto temporal izquierda, 
sobre el arco cigomático por donde penetró e! 
proyectil que quedó alojado entre el occipital 
y el temporal del lado derecho después de ha- 

1 ber atravesado ambos emisferios cerebrales, 
una herida mortal de necesidad, á consecuen­
cia de la que falleció momentos después?

Segunda. ¿El hecho relacionado en la pre­
gunta anterior fué motivado por una cuestión I suscitada entre Carlos Fernández Floranes y I Garlos Sáez de Ledesma, que dió lugar á una I riña mutuamente aceptada y que duró uno! I cuantos segundos.

I Tercera. ¿Al caer Sáenz de Ledesma en el I sitio donde quedó muerto se hallaba con un I bastón cogido por el centro con la mano ders' I cha y con una pipa ó boquilla en su mano iZ' I quierda?
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bias. Asi se internó en la tierra hasta mucho más abajo 
del sitio donde suele llegar la pala del sepulturero.

Cayó el manto que la cubría y se halló en una vastí 
sima sala de imponente aspecto, iluminada por los ia 
ciertos reflejos del crepúsculo. Eu breve se encontró es 
trechamente abrazada á su hijo, en el cual resplandecía 
una hermosura nueva, inexplicable y desconccida. Exhaló 
un grito de alegría que no tuvo eco en las bóvedas, bajo 
las cuales resonaba una deliciosa armonía celeste, que 
tan presto se oía allí mismo, como se alejaba. Nunca 
unos acordes semejantes habían halagado sus oídos, 
pues tenían la virtud de calmar todo dolor y eran tan 
misteriosos, que brotaban al parecer tras una inmenso y 
tupido velo tendido entre la sala y el influito espacio.

—«¡Madre fiel alma mía!»—fiecía el niño con la mis 
ma voz que cuando vivía,—en tanto que ella lo devoraba 
con sus frenéticos besos, presa de una alegría desenca 
denada, sin límites.

El niño señalaba la cortina y decía: «Detrás de este 
velo, madre mía, es todo infinitamente más hermoso que 
en la tierra. Mira, mirá, ¿no ves á mis divinos compa 
ñeritos? ¡Oh, qué felices somos!»

Miraba la madre, y no vislumbraba más que tinieblas, 
pues aún veia con los ojos de este mundo.

—«Ahora, iré á volar por el espacio infinito, añadió el 
niño; á volar en torno del Omnipotente, reunido con los 
demás angelitos. ¿Quieres que me vaya con ellos? Pero

—
El día del entierro, rendida por las anteriores vigilias 

y por el trastorno, poco antes de amanecer; pudo conci­
liar el sueño propicia ocasión que aprovecharon sigilosa 
mente el féretro junto al cual descansaba y trasladarlo al 
aposento más retirado con el objeto de que no oyese los 
martillazos cuando lo cerrasen.

Al despertar, manifestó vehementes deseos de ver una 
vez más el cadáver de su hijo.—«El ataúd está ya cerra 
rrado, dijo el padre: era necesario.»

—«Es decir que no había bastante con que Dios fuese 
tan cruel conmigo, que también habíais de serlo los hom| 
bres!» exclamó anegada en llanto y con la voz eatrecor 
tafia por los sollozos.

Llevaron el ataufi al cementerio, y la inconsolable ma 
fire se quefió en casa con sus fios hijas, hácia quienes 
tenfiia los ojos, y sin embargo no las veia siquiera. Ava 
sallafia por el pesar, no se ocupaba fie nada, vivía maqui 
nalmente y su espíritu fletaba sin reposo y sin rumbo, 
como un buque abanfionafio á mercefi fiel viento y fiel 
oleaje.

Así pasó el día del entierro, y transcurrieron los suce 
sivos igualmente tristes y sombríos. Con ios ojos arrasa 
fios en lágrimas y el corazón oprimifio, así las niñas co 
mo su padre contemplaban á la pobre madre, tratando 
en vano de balbucear algunas frases de consuelo, que no 
sabían proferir, y que ella tampoco hubiera escuchado. 
¿Acáso no eran tan desgraciados como ella misma?
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formaba parte de sí misma. Cuando fueron á colocar el 
cadáver en el ataúd para conducirlo al frió sepulcro, no 
podía convencerse de que hubiese muerto.

Durante la enfermedad, venía acariciando la confian­
za de que Dios no había de arrebatarle su mejor tesoro. 
De modo que cuando no le cupo incertidumbre alguna, es 
decir, cuando vió que había muerto su hijo adorado, ex­
clamó con el alma transida de amargura:

—«Dios no debe saberlo, ¡ho no! Es imposible que lo 
sepa. Acá en la tierra habrá servidores suyos desnatura­
lizados que obrarán según su capricho, incapaces de com­
prender las súplicas de una madre.»

Y trastornada por el dolor, llegó á olvidarse de Dios, en 
tanto que asaltaban su espíritu los más sombríos y funes­
tos pensamientos.

»La muerte es eterna, pensaoa; sepultado el hombre, 
se deshace en polvo, y todo acaba para siempre».

T no encontrando consuelo ni lenitivo á su infortunio, 
cada vez más desolada, acabó por entregarse á la deses­
peración más fiera.

Ni podía llorar, ni se acordaba absolutamente de las dos 
niñas, que sin cesar se acercaban á ella con solícito cari­
ño. Su esposo sollozaba á su lado, y ella permanecía sin 
verle ni oirle. El recuerdo del niño muerto la tenía ab­
sorta de continuo, y á todas horas pensaba en sus gra­
cias y primores y creía oir su dulce acento, sus placen­
teras palabras infantiles.
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El Sr García Alix: Yo rsepeto siempre los
Cuarta. ¿Carlos Sáenz de Ledesma, antes 

de ser herido acometió á Carlos Fernández 
Fioranes con un bastón descargándole varios 
golpes é hizo después ademán de agredirle con 
nna navaja, sin razón alguna que justificara la 
agresión?

Quinta. ¿Carlos Fernández Fioranes, al dis­
parar su revólver, utilizó el medio más natu- ' 
ral y adecuado para rechazar la agresión de 
qu® era objeto por parte de Carlos Sáenz de ;
Ladesma?

Sexta. ¿Hubo por parte de Garlos Fernán­
dez Fioranes provocación bastante para que le 
agrediese Carlos Sáenz de Ledesma?

Un incidente
El cusador priuado pide que se incluya una 

nueva pregunta para qne el Jurado diga si 
al disparar Fioranes se hallaba á diez ó doce

I

pasos de Ledesma. |
La defensa y el fiscal se oponen á la indu- | 

sión. I
La Sala desestima la pretensión del acusador I

El Sr. Silvela le contesta.
No quiso aludir en el discu. so de la Gorooa 

á los trabajos hechos por el Gobierno para 
lograr la libertad délos prisioneros, porque es 
enemigo de dar consuelos con retórica.

Por fortuna, agrega, el gobierno americano 
aceba de reconocer al de España la libertad de 
acción que se crea necesaria para gestionar el 
rescate.

El general Polavieja dice después que las 
recepciones á que ha aludido el conde de las 
Almenas son puramente militaras, y que las 
actas de los tribunales de honor no deben ir á 
la Cámara.

La Mesa da lectura á una proposición inci­
dental del conde de las Almenas, declarando 
qne el Senado tiene derecho á examinar las 
actas de los tribunales de honor

La proposición es desechada.
El general Primo de Riverí^ se levanta á re • 

chazar los cargos que le dirigió el conde de las 
Almenas.

I Lejos de desprestigiar al general que le pre-

y concluyo auu.uclaüd : que si queda fuera Continua ciiscutiéndose acaloradamente 
dvl Congreso -1 3r« Merayta él renunciará la conducta de la presidencig.

s su acta para volver á nuevas elecciones. i El Sr. Sagasta y muchos diputados con
I El Sr. Ugarte no contento con lo de an f sultan el reglamento.
I teayer insiste en sus argumentos ó mejor | El presidente tarda en _ . ,
? dicho chismea de la calle. Dice que solo 1 diputados muestran su impaciencia gol-
I variará de opinión si alguna persona res- | peando en los pupitres.
' petable de la minoría republicana le ase i A la media hora de haber sonado los

gura qoe no hay ninguna prueba contra el | timbres entra el Sr. García Alix y detrás 
Sr. MorayU. I ios Sres. Silvela y Dato.

Bucuentra en seguida contestación, en el | Ocupa la presidencia el Sr. García Alix 
Sr. Azcárate que hace una cumplidísima i y después de decir «Se va á dar lectura á 
defensa del Sr. Morayta que impresiona á j una proposición de censura contra la Mesa, 
la Cámara en el sentido de la benevolencia. | abandona el sitial, que ocupa el vicepresi

El Sr. Silvela:

I

I Estamos frente á un conflicto de eoa- 
i ciencia. Yo no puedo influir sobre la opi-

nión de nadie. Por eso mantengo mi abs

; derechos de todos los diputados y mi conducta 
: ha respondido á mirar por el prestigio del
I Parlamento.

llegar, y muchos { El marqués de Ibarra: Se ha faltado á él des- 
■ I caradamente. (Rumores).

I El Sr. Domínguez Pascual: Aquí solo se tra- 
í ta de que ha sido atropellado el derecho de lo

privado. i
El Jurado se retira á deliberar.
Aumenta la expectación.

La sentencia
Las jueces de hecho tardaron hora y media 

en deliberar.
A las cuatro y cuarto se dió lectura del ve­

redicto, que fué de culpabilidad, desestiman­
do el Jurado totalmente los tres requisitos de 
la defensa propia.

Una hora después, el magistrado ponente 
daba lectura á la sentenciar; la que condena al 
procesado Garlos Fernández Fioranes á la pena 
de catorce años y ocho meses de prisión tem-

I cedió en el mando de Filipinas, dice que lo 
i enalteció. Lee algunos párrafos del discurso 
I que pronunció al tomar posesión de mando 
i del Archipiélago filipino, y dice que las pala­

bras del conde de las Almenas envuelven una 
injuria á la memoria del señor Cánovas, al su­
poner que dió un mando ion el propósito de 
desprestigiar al que antes le había ejercido.

poral é indemnización de 5.0C0 pesetas á la fa­
milia de la víctima.

El acusador privado, representante de la fa­
milia de Sáenz de Ledesma, declaró que esas 
5.000 pesetas serían públicamente repartidas 
entre los pobres.

La lectura del veredicto delJurado fué aco­
gida en la sHa con ruidosos aplausos.

SENADO
SESIÓN DEL DÍA 12 DE JUNIO DE 1899

Al abrirse la sesión, que presido el general 
Martínez Campos, la Cámara acuerda que las 
sesiones duren cuatro horas, empezando á las 
tres.

£1 señor conde de las Almenasí Los concep- i
tos de S. S. no son una novedad.

Yo respeto la memoria de aquel ilustre hom­
bre público, á quien debo cariño y gratitud; 
pero de él no recibí ni empleos, ni mandos, ni 
cruces de San Fernando.

Lee diarios de sesiones en que constan pala-

El Sr. Silvela sube á la tribuna y da lectura 
al proyecto de ley enajenando por 25 millones 
de pesetas las Carolinas, las Palaos y las Ma­
rianas, excepto la isla de Guam, con la cual 
se quedaron los yankees.

Juran el eargo los señores conde de la Vi- 
ñaza, marqués de Peñafuerte, Angalet y Fer­
nando González.

Cuando termina el juramento público y los 
senadores vuelven a sentarse, el señor conde 
de las Almenas empieza á hablar, consignan­
do que lo hace por primera vez ante el actual 
Gobierno conservador, lo que le obliga á defi­
nir su actitud política.

Conservador de abolengo, permaneció al la-

tención, toda vez que no podría evitar que 
muchos de mis amigos siguieran ei voto 
que yo emitiera.

Adviértase que se trata del representan­
te activo de la masonería, y yo soy jefe de 
un Gobierno católico. Adviértase también 
que se trata de un republicano triunfante 
en Valencia contra candidatos monárqui­
cos amigos míos.

Mi honor de caballero, mi conciencia de 
magistrado, me aconsejan por todos estos 
motivos la abstención, para que no se me 
tache de parcial. ¿Hay alguien que no en 
cuentre legítima esta recusación mía?

. (Aprobación ea la mayoría.)
1 Creo, no obstante, que si de buena fe se 

busca, puede tener solución el conflicto. 
¿Se quiere evitar un desfile de nombres? 
Pues pase el asunto en votación ordinaria.

i dente Sr. Laiglesia, y se sienta en los es 
I caños.

Un señor secretario lee la proposición 
i de censura, cuyo texto dice así:

«Los diputados que suscriben tienen el sen- 
í timiento de dirigirse al Congreso para formu­

lar la más enérgica y solemne protesta contra 
I la conducta seguida por el señor presidente de 
í la Cámara D Antonio García Alix, al dar por 
■ verificada la votación ordinaria para admitir 
■ al Sr. Morayta como diputado, siendo asi que 
; gran número de ellos, entre los que se encuen. 
: tran los firmantes de este voto de censura, so- 
\ licitaban de la presidencia, por modo claro y 
, terminante, que se procediera á una votación 

nominal.
i Conducta semejante constituye un inicuo y 

vergonzoso atropello de la razón, de la justi- 
i cia y de cuantos derechos se consignan en el

1

bras suyas, diciendo que el general Primo de 
Rivera había ido á Filipinas á desprestigiar al 1 
general Poiavitja.

El Sr. Primo de Rivera: Esa es la infamia...
El señor conde de las Almenas: Concluya su _ 

señoría la frase.
El Sr. Primo de Rivera: Esa es la infamia, de

S. S. (Murmullos). j
El señor de las Almenas: Esa frase cae de lie- < 

no sobre S. S. (Grandes murmullos).
¿Por qué no levantó su voz el general Primo 

de Rivera cuando dije esas palabras?
El señor presidente: No se oirían.
El señor conde de las Almenas: Sí se oyeron.
El Sr. Primo de Rivera: Ruego á la Mesa que 

se escriban esas palabras de que fui á Filipi­
nas á desacreditar al general Polavieja.

El señor conde de las Almenas; ¿A qué escri 
birlas si están impresas en el Diario dt Sesio • 
nes'í

El Sr. Primo de Rivera: Yo desprecio lo que 
dice ese señor senador.

El señor presidente: Orden del día.
Prestan j ura mento dos señores senadores, y

do del Sr. Cánovas y después se afilió á la i

¿No se acepta e^ta solución? Pues que pi­
dan votación nominal.

Mis palabras son un llamamiento á la 
concordia y obedece á la elevación de mi 
ras con que el Sr. Azcár&te ha tratado de la 
cuestión.
^Los jefes de las minorías pueden dar su 
opinión sobre esta proposición mía.

Un escándalo
Al terminar su discurso el Sr. Silvela, 

dice el presidente de la Cámara, Sr. García 
AUx

! Después de estas palabras del señor presi

reglamento del Congreso.
Baste recordar el artículo 176, que dice así: 

<También será la voración nominal cuando la 
pidan al menos siete diputados antes que eeté 
publicada la votación ordinaria.»

El Sr Domínguez Pascual (uno délos Arman­
tes de la proposición) la apoya, empezando por 
decir que;cumple un deber doloroso.

El espectáculo que se ha dado aquí esta tar­
de-dice es inconcebible. Ha sido una com­
ponenda indigua; un atropello incalificable.

i Lo ocurrido ¿ha satisfecho á la minoría repu­
blicana, ha satisfecho al Sr. Morayta? Yo creo

■ que no.
Poned las manos sobre vuestras conciencias, 

y reconoceréis que el atropello y el atentado 
contra el derecho de los diputados ha sido

dente del Consejo de ministros, no falta más $ 
que la conformidad de las mayorías. '

Ei Sr. Azcárate: Esa es una solución de
paz. Venga cuanto antes.

B1 Sr. Ólazabal: Pido la palabra. -
El Sr. Presidente: Estamos dentro de la ‘ 

orden del día.

pasa el Senado á reunirse en secciones, á las ;

inaudito.
En el mismo instante en que el secretario, 

señor conde de Toreno, preguntaba á la Cá-

diputados y contra ese atropello protestamos- 
Ruego nuevamente á los jefes de las minorías 
que emitan su opinión.

El marqués de Ibarra: Afirmo que antes que 
se hiciera la pregunta más de quince diputa­
dos pidieron votación nominal Esto ha sido 
un atropello que ha venido á agravar ei con­
flicto.

El Sr. Maura: Me duele mucho hablar sobre 
esta cuestión que desde el principio hasta el 
fln se ha llevado de un modo lamentable.

Entiendo que se ha faltado al reglamento y 
que es muy grave la interpetaclón dada á éste 
por el Gobierno.

Lee varios artículos del reglamento para de 
ducii que, aun después de habar dicho el se 
cretario «Queda admitido», se ha debido acor 
dar la votación nominal.

El Sr. Barrio y Mier: Estoy conforme con la 
opinión del Sr. Maura, y como él, entiendo 
que esta es una cuestión gravísima que afecta 
á todos los diputados.

i El Sr. Sagasta dice que por lo que se está 
faltando al reglamento, es por haberse disetido

[ la proposición de censura, que sólo ha debido 
í ser ó no tomada en consideración para pasar 
' luego á la Comisión respectiva en caso afirma­

tivo.
Î Lee también varios artículos del reglamento 

para rebatir la leería del Sr. Maura.
‘ El señor presidente: Se pone á votación la 

proposición de censura.
Varias voces: Nominal, nominal.
Empieza la votación, que da por resultado 

ser desechada la proposición de censura contra 
el Sr. García Alix, por 165 votos contra 34.

A favor de la proposición votaron, además 
de los firmantes, los poiaviejistas, los gama- 
cistas, ios carlistas y los integristas; y en con­
tra casi tóda la mayoría, ios libéralos, los ro- 
meristaS, ios republicanos y los tetuanistas.

Después fueron aprobados varios dictámenes 
de actas, y se levantó la sesión á las ocho en 

; punto.

mar» si se admitía al Sr. MorayU, he visto yo i £og prisionOrOS OSpañoleS 
levantarse más do. quince diputados pidiendo l x _____ x

í votación nominal.
i Aquí se va faltando ya á todas las reglas

E1 duque d3 Blvona: Pido la palabra.
El Sr. Presidente: No hay palabra. Un i

señor secretario hará al Congreso la pre 
ganta de si se admite diputado al señor 
Morayta.

El señor conde de Toreno: ¿Se admite
cuatro de la tarde, después de ser admitido al ■ como diputado á D. Miguel Morayta? Que 
ejercicio del cargo de senador el señor conde da admitido. (Varias voceí : ¡No, no!)
de Vía Manuel.

Se reanuda la sesión á las cinco, dándose

Ei Sr. Olazábal: Tengo pedida la palabra. 
¡Pido votación nominali

—¡Nominal, nominali—dicen algunos di
cuenta de la constitución de las sesiones y del j putados de la mayorí).

í nombramiento de las Comisiones da gobierno | El señor President'-: ¡Orden, orden! El 
1 interior. Mensaje y venta de las Carolinas. I Sr. Morayta está admitido como diputado.

Se leen dictámenes de actas, adm tiendo á ' Imposible describirr la tempestad que és
Unión conservadora, á pesar de la escasa con- j varios senadores. Se declara urgente la dlseu-
fianza que tenía en la energía del Sr. Silvela i 
pera dirigir los negocios públicos. i

Desautorizado por su jefe, que le impuso 
silencio, cuando quiso hablar, teniendo á su 
lado una gran corriente de opinión, dice que 
vió una esperanza en el Manifiesto del general 
Polavieja, y entonces so le ocurrió pensar que 
el general Primo de Rivera había ido á Filipi­
nas á desprestigiar la campaña del general 
Polavieja.

Pide la palabra el primero de estos genera­
les, y el presidente llama la atención del ora­
dor para que no traspase los límites en que 
debe desarrollar su preg unta.

I sión.
I Jura el señor duque de la Victoria, y se le- 
I vanta la sesión.

CONGRESO

Continúa eí conde de las Almenas defluien- S 
do su actitud, y consigna que las ideas políti- | 
cas del Mensaje le decidieron á borrarse de la I 
lista de los socios del Círculo Conservador.

Por fin, pregunta:
¿Qué ha hecho el Gobierno en favor de 8.000 

soldados que en Filipinas sufren los más duros 
tormentos?

¿Qué habéis hecho los que ponéis en labios 
de S. M. que estas Cortes apenas abiertas se 
cerrarían por los calores del estío?

I El presidente del Consejo y ministro de ¡j 
Estado, Sr. Silvela, recibieron ayer un tele- j

tas palabras del preside ate levanta en al 
gunos diputados de la mayoría.

Los republicanos gritan: ¡Bravo, bravo!
Los liberales aplauden.

Él Sr. Domínguez Pascual, grita:
Eso no puede tolerarse, eso es un atrope-

parlamentarías.
‘ No sé qué opinión tendrá el G ibieruo sobre ' 5® nuestro representante en Washing- 4

lo ocurrido (el Sr. Silvela pide la palabra) ni duque de Arcos, diciendo: ,|
«Que el gobierno de los Estados Uuidos re- | 

conoce que está obligado á gestionar la liber- A 
tad de 103 prisioneros españoles qne se hallan iil 
en poder de ios tagalos, cumplirá ese deber ii 
por cuantos medios estén á su alcance'» ¡I 

Añade ei telegrama de Mae Kinley, reconoce jí| 
también á Espsña perfectísimo derecho para !ii| 
trabajar en pró de la libertad de los prisione- || 
IOS, y que por parte de ios Estadds Unidos no d 
habrá inconveniente para que cumpla ese i; 
deber, incluso ofreelendo dinero á Agui- | 
naldo. i;|

Dice por último el cablegrama á que nos ¡1 
referimos, que coa obj eto de que España no 
encuentre ningún impedimonto para reali-1 
zar lo que tanto desea, ha telegrafiado al í!

I general Otis, comunicándole instrucciones. |

pretendo saberla. Lo que sí deseo es conocer 
lo que opinan las minorías, lo que opina el se 
Sr. Maura, el Sr. Sagasta y los demás jefes de ‘ 
las oposiciones. i

Al apoyar esta proposición de censura da 
tendiendo un derecho reglamentarlo, que por 
igual interesa á todos los diputados, y cum 
pío un deber.

El Sr. García Alix haca un relato minucioso 
; de lo ocurrido desde el comienzo de la sesión 
I para demostrar su tolerancia con todos los di 
I putados que quisieron hablar, y luego dice: 
I —Niego que nadie pidiera votación nominal 
I cuando el señor secretario preguntó á la Cá 
I mara si se admitía al Sr. Morayta Esa petición 
« se hizo después de haber dicho el secretario 
I «Queda admitido». (Protestas entre los firman 
Î tes de la proposición.)

Sesión del día 12 de Junio de 1899. | lio al Reglamento. i
«Vi -z A 1 2 j- « Algunos diputados de la fracción pola- I
Preside el Sr García Ata I ’ieJista y algunos iudependieutes gritan i
Preside el s . G ? la Alix. g desaforadamente, golpeando sobre los pu «
Los escaños comp.etaaiente llenos y las pitaes, é iccrepa¿do con frases durísimas 

tribunas animadísimas. Sr. García Alix. Î
Dice el Sr. Domínguez Pascual que no । Todos gritan, mayoría y minorías; una-1 

figura su nombre en la votación de ayer, I papa protestar y las otras para aplaudir. I 
habiendo emitido su voto. | escándalo es de los más grandes que ;

El secretario, señor conde de San Luis, I gg Ran presenciado en el Congreso. í 
contesta que no tiene eso nada de particu- | Los señores duque de Bivona, Domínguez î 
lar, á causa del ruido que existía en la Pascual, Gasset (D, Rafael y D. Eduardo), 
Cámara en la tarde de ayer. i oiazábal, marqués de Ibarra, Ortega Maní

El Sr. Barrio y Mier y otros diputados I Ha y otros, apostrofan á la presidencia, 
de la mayoría piden que consten sus nom- « golpean ruidosamente y se revuelven aira 
bres con los que dijeron no en la votación | ¿os en sus escaños.
de ayer. I Se oyen gritos de «Eso es un puckeraíío;

Los Sres. Vicenti y conde de Romanones I ggo es indigno; eso no puede consentirse; 
unen su voto al de la minoría. | çgo es infame».

Se aprueba el acta.
Ei Sr. Romero Robledo dice que los indi j 

viduos de la mayoría que se abstuvieron el 
sábado harán hoy lo mismo portándose así 
como caballeros. ।

Manifiesta que lo que se está haciendo no |

(El Sr. Silvela: Pido la palabra.) I
¿Qué habéis hecho los que no habéis puesto 1

en los augustos labios ni una frase de cariño, 1 
ni una palabra de consuelo para aquellos infe- |

‘Xante la formula el orador entre ea solo contra'el Sr. Morayta sino contra el j 
fuertes campaniliazos de la presidencia y mar- Î partido republicano. Pide que vengan los

I señores Pidal y Silvela.
I Habla el ministro d® la Gobernación, 

que por cierto lo hace con gran fortuna.

Esta pregunta la formula el orador entre

mullos en la Cámara.
El señor presidente le retira la palabra.
El señor conde do las Almenas: No he oído 

que S. S. me llamase tres veces al orden y no 
tiene derecho á retirarme la palabra.

El señor presidente, con energia, insiste en

ï
pues consigue deshacer el conflicto plantea­
do ayer.

retii arle la palabra, concediéndosela al señor 1 
presidente del Consejo. I

El conde de las Almenas protesta; pide la : 
lectura de un artículo del reglamento; se lee Î 
y se c )ncede la palabra al presidente del Con­
sejo; vuelve á protestar el conde; insiste en re-

Dice^que el espíritu de la mayoría es Î 
contrario á la admisión del Sr. Morayta y f
que se recomendó la abstención para no

tirarle la palabra el presidente; interviene en

Después de las palabras pronunciadas por el 
secretario, yo he cumplido con mi deber de­
clarando admitido al Sr. Moray ta.

Si lo que se quiere es que., después de no 
haberse tenido valor suficien te para pedir la 
votación nominal, dar satisfacciones á alguien 
fuera de aquí, culpando á la Mesa, dígase fran­
camente,

Todo el mundo sabía que el debate de hoy 
había de reducirse á que la votación sería or­
dinaria ó nominal.

Para nadie era esto un secreto, y, por tanto, 
debían haber estado prevenidos los que desea-

; ran que fueran nominal.
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El duque de Blvona, secretario de la Cá : 
mara, sube á la Mesa y protesta á gritos y 
à golpes, que da sobre el tablero, contra el 
Sr. García Alix.

Las tribunas toman parte en el escánda 
lo y aplauden ruidosamente la admisión del 
Sr. Morayta.

El espectáculo es deplorabilísimo.
Los diputados, puestos todos de pie, gri 

tan descompasadamente, defendiendo unos 
à la presidencia y otros atacándo.a.

Nadie se entiende. Parece una casa de 
locos sin loqueros.

i El tumulto lleva trazas de no acabar. Na

Creo que he prestado un gran servicio al 
Parlamento y que he cumplido con mi deber 
y esto me basta.

El Sr. Silvela: En el ánimo de todos está, la 
¡ conveniencia de no agriar los debates y mu- 
Î cho menos en las circunstancias penosas en 
' que se encuentra la nación.
i Es seguro que cuando el secretario hizo la 

pregunta estaba en el ánimo de muchos dipu­
tados pedir votación nominal, pero ello es que 
la palabra sacramental se pronunció antes que 
la pidieran.

Yo creo que esos señores diputados recono-
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I hacer ei juego délas minorías.
I Añade que ayer se hubieran abstenido j 
5. todos si se hubiese apreciado así el asunto. JI

Concluye diciendo que todos votarían en

I die hace caso de los fuertes cam pañi ilazos ; 
j del presidente ni de sus voces de ¡orden,

cho, y ai fin logra el orador continuar en el j 
uso de la palabra.

¿Qué se ha hecho, señor general Polavieja, i

I contra si no se hubiesen interpuesto los
I — intereses políticos, (ta mayori» 

aplaude repetidas veces.)
El Sr. Romero dice que se considera

de ios diez millones de pesetas que trajo ue 
Cuba en oro el Sr. Jiménez Castellanos? ¿Se 
han empleado en rescatar prisioneros? Tras­
ladando cuerpos, ¿es como S. S. quiere reor­
ganizar el ejército? ¿Es bailando con escánda-

s

honrado sentándose al lado del Sr. Morajta 
y niega á esta junta de diputados la faeui 
tad de resolver.

El ministro de la Gobernación habla otra

io en el palacio de Buenavista? (Fuertes ru­
mores.) i

Para censurar la política del Gobierno pre- 1 
sentaré una enmienda á la contestación al i 
Mensaje; pero, por lo pronto, ruego al señor 
ministro de la Guerra que envíe á la Cámara í 
|as actas de los tribunales de honor.

orden!
El Sr. García Alix, perplejo, sin saber 

qué hacer, mira á todos lados como pidien 
do una solución al conflicto, hasta que al 
cabo de diez minutos de escándalo se cubre

cerán que no les asista la razón y que el pre- | 
sidente ha cumplido con su deber. Yo les rue- j 
go que no insistan en su voto de censura. I

No hay cuestión de derecho alguna, puesto I 
que el Sr. Morayta no ha de sentarse en estos I 
escaños por el escamoteo de una votación. I

Todos los diputados que han querido hablar 1 
sobre este asunto lo han hecho lo mismo que | 
los quo han querido adherirse á la votación del I
sábado. No pueden, pues, quejarse de que se

y suspende la sesión.
I No cesa por esto el alboroto. Los gritos 

y los aplausos de minorías y tribunas con 
tinúan por espacio de algunos minutes más. ■

vez para defender la teoría de la expulsión. , 
Rectifica bre -emente el Sr. Romero Ro

bledo.
lutervieae en el debate el Sr. Celle vuelo.
Sus palabras se encaminan á procurar 

la paz
Habla el Sr. Blasco Ibáñez. Defiende al 

Sr. Morayta: dice que el bofetón á quien se 
va á dar es á los republicanos de Valencia,

Poco á poco V n los diputad s desalojando 
el salón para reproducir en los pasillos y 
en el salón de conferencias el escándalo.

Voto de censura
üua hora después suenan los timbres 

llamando á sesión.
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haya limitado su derecho ni en uno ni en otro ] 
sentido. |

Ruego á esos señores diputados que retiren I 
su proposición de censura, y en el caso contra- | 
rio, pido á la mayoría que no la tome en | 
cuenta. I

El Sr. Domínguez Pascual insiste en que se i 
levantaron buen número de diputados pidien I 
do la votación nominal en el momento en que | 
el secretario hizo la pregunta. |

¿Esasí—pregunta—comoqueremoádar ejem- I 
pío al país? No es posible seguir con chanchu - I 
líos constantes y con componendas continuas I

El Sr. Silvela: Aquí no hay conflicto de nin- I

tnua’f. núrns-1 si. 
■ s-já hasta íü p-b
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Bí anuncio de que se va á presentar una guna clase. El Gobierno defiende al Sr. García 
proposición de censura contra el Sr. Gar- Alix por entender que ha cumplido con su de-

ber y ajustándose al reglamento. El Gobiernocía Alix, hace que la expectación sea gran
díáma y que la Cámara se llene enseguida no puede crear conflictos por cuestiones regla-
de diputados. » mentarías.
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Tempera tura
A las ocho de la mañana 12 grados.
A las doce, 20.
A las cuatro de la tarde, 18.
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___ SECCION Secretarial 
Éid^remiados^ccn^UcomSnza^yiasshnnalí ’̂^®^ 
el Correo DE Madrid órgano Proclamando de la unión secretarial. ^dispensable para la propaganda
misión que ¿^nacer se^mpuso°(fe ®^ 
ineretes y derechos ajenos^^r entende? aue^á to director | 
sobra razón inteligencia y entusiaXn ® la clase secretarial la g
sus justísimas aspiraciones entp^?Sí^2<SiA^’5^ misma | 
Us del Cuerpo, mediante eoíS entusias^ I
constituyéndose un Congrio de firmado por todos, 5¡8 CMB^ . mcreXiL ' ‘•«^acción que es gawntia <fel éxito eá {

FÔLÏTZCA T BE ^ÛTîPîA^Aparte de la Sección Secretarial a1 ^^**«*^® 
pl idamente su misión de SíiXl“¥5?““ «ena cum- 
tanta lectura útil como otro noticias, conteniendo 
política, absolutamente indenendientA^S clase. Su información 

ifcoralS,^resáta]^^asTw^ario^^oSf^^de siempre 
dREite y variada, suficiente á satisf¿??^AÍ? lectura amena, abun» 
al «áa de cuantos se pïblSlÏÏn Madrid.

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

festetó, una pmta ai bn. Provincias, CUATRO pesetea irimeetrs

PAGO adelantado

SUSCRIPCION COMBINADA
AL «Lultoby UáLíKIU» y a 

tA Fidcfiu
¿ «ENCICLOPEDIA DE ADMINISTRACIÓN MUNICIPAL 

«b© las 4^ Paríz y «Ubleaao

’° *“ empresas de estos das pu. 
bSS l&toreÍ secretarial, podemos ofrecer à 
tM todisS^We re^ ?ï.î *“ eombinación con 
Zín^tpif^^A^jní^.í“ cuantos desempeñan Secretarlas de 

««era* Pitra todos ios empleados de
si recomendamos  ̂á SstraÆâiSfe 

tusa, como la mejor de las publicaciones de Administración muniei 
««SttoS.íTd .anlioipación exponela"*i«ma de 

^^dos ios servicios, sino también norau ínser- ïfc^iÆ prácticos, las ’disposiitoÍís
en cana ma&eria, y resolviendo cuantas consultas de interAs 

g^ei^ 50 le dirijan, ain perjuicio de contestar por carta las urgente^i Vito el lEmet^. gasto que lupone to ad^£ stlobl^ y mS: 
ueXn“ P®U«ro de aplicar erróneamente dispositío?^ 
ue on fcqvellos ajaecen a veces como vigentes, aun cuaedn ak 

derivadas por otras disposiciones

I

suscripción de em revista es 15 pesetas anuales y 
tSF .V CORRBO DK MaBas»; per© suscribiéndose por un año A est4

|<^io será pe«etM ataiMoXeo, 
indispensable obtener estas ventajas nacer el ps^o al pMir las sw^cripcioses. ■ w ai

MC i'iAGiáft “LWRk&uUá: MÁÚMiy

lleceluiibdátA esceiéieie papel de hilo S impresió 
ÍOÚO& les ler^kloá AjuiítaBaieatos v Jugad© 

f » áespxMs A corre© seguida. ’
2 «te A

LA FAVORITA
Agua higiénica para teñir el cabello y la barba. La 

mejor inofensiva y tónica, sin nitrato de plata ni subs- 
según comprueba su análisis. Destinamos 

1.000 pesetas al que demuestre que en nuestro preparado 
metal. Evita las enfermedades del cuero ca­

belludo, contribuyendo á su crecimiento, no mancha la 
piel ni la ropa. Usase con la mano ó esponjita. Precio del 
frafico, 3,50 pesetas.
j principales perfumerías y peluquerías

y provincias. Por m^yor en casa del autor, 
M. Macián, Caballero de Gracia, 30 y 32, entresuelo, 
Madrid.

EXPORTiCIÓfi A PROVINCIAS

•I- 
i3 í»í; 
II'

«

I s i 

I

■S

TXW S3 A. LSÓS
VïÎlîîÎTâ ^®6ucia de tinta en pasta para escri- 
Ï lULu 1/1 bir y sellar.—Util por lo limpia y la 

rapidez con que se hace para cuantos escriben, ó 
indispensable para cuantos viajan ó viven en el 
campo. Se conserva años sin alteración alguna, y 
con ella se hace tinta, al minuto, en la cantidad que 
se (quiera, resultando de gran comodidad y extra­
ordinaria economía.

Su elaboración es sencillísima.
Paquete para dos litros, 60 céntimos
A cada paquete se acompaña una instrucción. 

Los pagos deben hacerse al pedirlos, en sellos de 15 
céntimos o libranza del Giro Mútuo

1 I
s
III gI

Indice (papel verde) do las profesiones, industria y comercio 
comprendidas en el Anuario, redactado en español, francés, in­
glés , aleman y portugués.í g
EL &Hy&RIO DEL GORIERCIO |

i (Bailly-Báillibbe)

I I

. 8

¡ORREO DE MADRID
I ción de esta casa son la economía en ios reintegros v a facilidad v 

sencillez para henar los impresos. reintegros y a acuidad y
1 Se venta en provincias .
I í comprador, dejando en beneficio deI éste eli descuento que en otras épocas hacía á los mediadores.

Sí 
i

I 
i

CATÁLOGOS GRATIS 
on nuestro catálogo son los corrientes de las empresas 

surten de modelación impresa á los Municl- 
Iría* deseo de favorecer en todo á la clase secre» 
« s^ Secretarios la comisión del «o por 

pedidos, grandes ó pequeños, le hagan, y del @6 
suscriptorss ai CORREO DE MADRID. 

^Lifidad esta empresa sirve la modelación en cuenta 
hallen al corriente en el pago de los 

anterior, y â los suscriptores que tengan 
®asisi@cho el trimestre correspondiente, ®

condidon^, los peticionarlos deberán 
So WKo, dssQonitodose siempre la cmigióR asi 20 0 25 por lux

s

t

yMAü iOüNíSWÁTiVáS, W8 VIGOTSS
que facilita el «Correo de Madrid»

BUS íiuscriptores, sin premio ni comisión alguna, francas de porte,

sobre los vicios y abaso ^5» y proyectos y bases para corregirlos, con 
á carrera de los Secretarios de Ayunta» acimiento oficial de un Montepío, Sr 

^era, S^reterio^de Ayuntamiento. Obra que oituvo 
Toreno, bajo el patronato de la Real Acade- 

Ciencias Morales y Políticas. Edición de lujo costeada por 
regalo ai autor, según las bases del con- eurso.—Precio, 2‘50 pesetas.

reclütamíento y reemplazo del ejército y Perea, oficial 1/del Exemo. AyuntaSento 
de Madrid.—“Precio en rustica. 6 pesetas.

g

I

LA ADMINîSTRACiôN 
table estado y remedies 
rica de las Veaeraadas 
Remera, exdiputado prv?v

BL GACÏQÜÏSMC^, n 
Secretario de Ay nutans

^«.naiü del Timbre « 
Guía de Go:^nmos 135
Gala de (8.*
K«TÍ«I*síi® ^pentaario

i
‘i £
f

úds;

í ? 
I 
I

—'Reconocidas causas de su lamen* 
ue precisa, con una reseña histó- 
lidades de CastiUa, por D. Ellas 
recio, 5 pesetas.

emportoea por D. Oaoíre Vüadot, 
cío, 2‘5O pesetas.
p«Metas, bO.
ño.
beeUs indEstrliü y de comercio, 2.

^®®^PÍ8io del Ejército y tripula» 
vCíb.’ edición), con anapéndie«,d« 1896, 3, 

sea Municipal vigente. (Novísixaa

í
S

, Guía Oblato®, ó 
eioaes d buques de 

B! Libro AyuutAmiea 
edición), 1,50.

Guia de CádaiAspera « «% Jdición), eo^ un apéndice de i80o, í
5xí«*^í**^** claws, . formularios muy importantes, 8. *

y solares, con Expe ici^a, Real decreto v Reglamento proviaic
* tó aia«traci6n, mT«tíga,Ion , c

-iasn.7a5i2aass5X?^^ »** •****
Sufta^i© niversal para la elec ión de diputados á Corte® v Lav «íectorai de 8 de Febrero de 1877 para se adores, ¿totadi;! ’ 

.1 o®?®!®?®** Ca^oajAi©» y Diputodee reviaeiales. ¿on arreuio A latov 
vigente y reales der «tos de 5 is Noviembre de 18^ 

y M de Marzo de 1891, con 35 formularies exportantes y división por digtn
I Pfra 18«^provinciaíss, con las varían s mtroduci/as por iS 4?« i

I ^S*“^*S* Tí <• 1* 1«*5 ^F«8upaest©a ¿TÍ<í AgiatoX I
i d^et© y Kxbesirién, Real j

$

s

ií 
s

I

LO QUE CONTIENE EI

(BAILLY-BAILLIERE)
rs SiMf-Unin nci ? Parte oficial.—Monarquía española. Consejo de ií uistroB
tu íl ídUlsiy üuL WlísUSlwlU I Cuerpos Colegisladores. Cuerpo Diplori.ático. Consejo de Estadio.

„ I Tribunal de Cuentas. Ministerios de Fomento, Gobernación, Grr.-
( AiLLY-BxiLLiBEE) 5 cia y Justicia, Guerra, Hacienda y Marina. Gobierno civil.

® Mudmd. Parte descriptiva. Señas desús habitan- ¿
tes por órden alfabético de apellidos; por órden de profesiones, I tL AHüilEiü ULL lunR 
comercio, industria; lista general de señas de los habitantes de |
Madrid, clasificada por órden alfabético de calles y por números. § CBailly-Bailulse)

i' ifi

1! 
tCi

a ÁNUtRIO DEL COIDERCIO t. Los Aranceles de la Península, expresamente ordenados para -j 
(Bailly-Bailliese) f 1* publicación. |

LL nnyRniu UlL LVifiLubiU ¡Ij 
XBailly-Bajlliere) i

- ¡1'

«

El rOMPRrin i Mapas de 188 49 Provincias de España, «jue indican
lL ARdAmU Ü.X bumtnbiu | Ayuntamientos, ferro-carriles, carreteras del Están y provín-

(Bailly-Bailliebe) 1 cíales, canales, altura de montañas, etc.

Todas las Provincias de España, con todos los partidos ju- f
j diciales, Ayuntamientos, pueblos agregados, cada uno con la parte I -| iMninin nri A«8r«*Af»irt 
ij descriptiva, número de habitantes, clima, producción, edificios I tL OEL CSiSnCig
ii publicos, curiosidades, vías de comunicación, carterías, ferro-car- |
i| riles, ferias, etc., etc.; personal oficial, comercio, industria y pro- | (Bailly Bailliere) ç 
!í fesiones por órden alfabético. S I

Sección de anuncios en papel blanco y color, con dos índices III 
por órden alfabético de apellidos de anunciantes y por órden de I 
profesiones (pídale tarifa) y una Revista extranjera. ¡li

oaoi

IELÂKüWiaSEL OOMERCÎO
I (Bailly* Baiilierr) ®

A 
m 
SI 
lo 
P* 
rí 
h< 
u 
ei 
ci 
b 
q' 
n 
18 
te 
18 
lí 
P 
d 
P

Indice Geográfico (papel amarillo) de todos los pueblos, por ór 
den alfabético.

Sí

i|i.

Compuesto en tipo 6, 4 3, 4 y 5 columnas, tamaño en 4.*; tiene ¿ pa 1M|S> »|A n'r» 
unas 3.700 páginas; se encuaderna en 2, 3 y 4 tomos, y vale res- | tL RnuAnly UtL 
pectivamente 25, 26 y 27 pesetas, franco en toda España. | (Bailly-Bailliere)

« 
1'

ADMINISTRADOR:
DON ANTONIO OINEN
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SXBoiís ©sém|»i®tí9lnaa del Impneato e«peetal «obre el eleokel, 
Manaíi-Fá^É «ervleie de Inspeoolón é inctitigadón de^ la Haciera 

piíbliea, que contiene el Reaijdecreto y Reglamento de 31 Agosto de 1892, 1 
pLesislaelón de ^lia»*.—Obra completísima cpn dos Apéndices, pu» 

blicados el uno en 10 de Agesto de 1892 y otro en Septiembre de 1892, 3,50.
C^ntrlbnoldSL territorial.) ttartíllas y amillaramientos, con Apíadi. 

ce de Septiembre de 1893 y ley de Presupuesto de 5 de Agosto de los pro pl ) 
mes y año, 4. 4 ,

Guía de iSleeretario* de Ayvntamiento, con muchos iorniuiari) 
d© oxpediontes, etc., y un Apéndice de Marzo de 1893, 3,50..

edición). Con un Apéndice d« Marx»

G«BÁa del aso de armas.) caza y pesea, 0,75.
IS^raaal de JFroeediauiento de Tas reclamaciones ecónomico-admi 

nistrativas del ministerio de Hacienda y del procedimiento administrative 
Eara todas las oficinas centrales, provinciales y locales dependientes de 

íinisterio de la Gobernación,!.
<@.eg£ameato del Sfi^vsnardo de «sesiBHissoa de 2S, dé 

de 1885, con notas importantes. (Edición de Julio de 1889, 0,50,
Manual de emig^raeionee. (Edición de Mayo de 1888). 0,73«!
Ley del | alelo por Jnrados.) extensamente anotada. (Ediciones de 

M^o y Julio do 188á). Su precio, 1. .
de la prestaolóEi persos&al pard )éras públicas y munisépales 

—(Edición d® id. id.), 1,50.
^Joatratos admiaistrativos de ¿o Ayuntamientos y Dipuídcionei 

prooineidies. (Edición de 1887), 1.
laaaal de alojaaaieatoe y bag^ajes. (Idem de Junio de id.), 1,50. 

S^mlaistros al IS|éreite y üaardla civil.—(Idem id.), 1,50. 
^cjglamcatos dea £lcg;&siro aaercaatll yBolsasde Comerc o, 0,75. 
AíCgi Nacida de Mxpropiacióa forzosa por causa de u,íilidad 

pública, extensa y convenientemente anotada, con modelos y formularios 
para todos Jos actos y servicios referentes al ramo. (Ultima^ edición), 2,50. 

Mannal de repartos de la contribución territorial, con 2.700 tablas, cén 
timo por céntimo cada una, que empiezan con la de un céntimo de peseta por 
100, y siguen las de 2,3,4,5, 6, 7,8,9,10, 11,12 céntimos, y asi sucesivamente 
hasta la de 25 pesetas y un céntimo; continuando después la* 2/. 28,29,30, 
31, etc., de enteros, hasta el 99 0^0; todo lo que facilita extraorauiaciamenté 
la confección de dichos repartos y las múltiples operaciones de intereses* 
Contiene también formulario de repartimiento, llenadas todas sus casillas 
debidamente; y además, formulorios de los estados que han de acompariarsó 
ai remitirlos ála Administración de Contribuciones y Rentas, y extensas 
expiieacion©® sobre el modo de practicarse esos trabajos y de<uíiar las 
tablas, á las cuales va adjunta una clave que evita á lavez que la «ocasión 
las equivocaciones que sin ella podrían originarse. (Edición de !^), S, 

Llîîro manna! de pesais y medidas, antiguas y métrico decimales de Cas 
tilla y de las 49 provincias de España, utiilsimp á todas las ciases socials^, 
y muy especi^mente á ios Alcaides y Secretarios municipales para la con 
feccióa de amillaramientos, etc.; publicado en Diciembre de Í8SÍ, 2,5U.

Guia toèrlcepràietî^^ d© CeattóiUdad municipal y partida dobie, qu© 
contiene: Un libro diario de intervención con su correspondiente libre 
borrador; otro mayor ó de cuentas corrientes; otro de balances mensuaíe» 
de comprobación y otro de Caja de Depositaría, basado en un presupueste 
que se incluye con más de 100 notas aclaratorias de todos ios articulos del 

cúeuia de caudales y cuenta o® coatribuciánes; un presupueste 
Clona!; balances, liquidaciones y otros estados do gastos é ingresos, 

aacido todo de la cuenta y razón de os libros anta» citados, ®tc., etc.
Ción de 1879), ilÿDOe

pwUtoa&S d« Admiuistoaciou y ContahfUdad d© la Bactonda de 
de éiutu de 1870. (Edición de 1883), 0,50.

L«gi«i»cién de Presupuestos y Contabilidad prorinoiai y municipal. 1,2s 
Fresaíaarl® déla Admíaistraaión municipal.—4tomos en 4.^ prolongada, 

con 1.700 íormuiarios, cuya obra se publicó en el año de 1870, 22,50.
OBRAS LITERARIAS

Si Angel de una buaiUa.—Comedia dratnática en cuatro »ótos, verso, I» 
celos y Quid pro çuo^.-r-Comsdia en un acto y en verso, 1.

de ceuionar- fibros, álbums, folletos, periódicos, etc.. X.
Perlas litorarias de í . tor .-^ugo, 2. ,
^’Í^*** sentoncias morales, filosóficaa y pofiu
Adáltora y parricida.—Leyenda iutrtó’ica coniemporáneí^: en verso L&< 
A llenar y... jadeiaatoi-—Bosquejos políticos, económicos y eociaií^M. 2.

í 
1
í
1
I

La Administración del Correo de Madrd reuáte estas obro à cius 
tos Sirias piaan.
A ■ ninguna de ellas editada por esta casa, no puede nace? 
a 1Œ bticreíanoa Pjs beneficios que deja en la modelación imprest:. 

P^üs pódidoM vimarán siempre acompañados de su Imponte.

A4wB!ít»ei9M é Arce á&eU ihrfe, 4,11^4
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